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R E P O R T A J E S  D E  “ T O R E R I A S » ’

El hijo del'Presldente de los Estados Unidos 
es un e n a m o r a d o  de la^:fíesta española

Dna larga cambiada a una brava vaquilla de Arias de Reina.-La 
lev seca jf el arte de lidiar toros.'¿Uegará un día en gue se 
celebren corridas de toros en las capitales de Norte América?

E a  el cortijo  andaluz se ha 

aventado por una horas e l fantas­
ma social. N o  se habla de reivin­
dicaciones, ni de pactos, ni dfe sin-

— D e N orteam érica, atrasao. E s 

que viene a  v e  cóm o se lidian los 
toros en er cam po y  cómo se pre­
paran para la s co rrías; é el h ijo

¡Pruebe V. la uoa! De la ava, sale el vino... aconseja ju ­
biloso el ganadero Arias de Reina, al hijo de Roosevell.

dicatos, ni d« rebeldías. S e  ha 
abierto un paréntesis a la  cordia­
lidad. Q ue en  e l cam po andaluz, 
como en ]a ciudad, se sabe ser ca­
ballero  y  rendir culto a  la  hospi­

talidad.
— E r  zeñorito Rom uardo trae 

h o y  invitao a  unas “ faen a s”  a  un 
zeñ orito  de muchas cam panillas de 
Londón.

dei presidente d e  los Estaos 

U nios.
— M ucho cuidao, con lo que se 

hace... Q ue n o tenga que deci don 
Rom uardo que no sabemos distin­

guí a  las gentes de tronío...
— V am os p ’a l avio.
Y  horas después, en el caserio, 

el ganadero, con «se espíritu de a l­
ta selección que distingue a quien

en todo instante sabe tutearse coa 
la cortesía, hace los honores de la 
casa al recién llegado. E l h ijo  de 
Roosevelt viene en v ia je  de re­
creo por España, enviado por el 

autor de sus días como prem io a 
su brillante actuación universita­
ria. S e  para  en M adrid, llega  a 
S ev illa ... S e  le fe ste ja ... E n tre las 

atenciones en proyecto, figura  en 
prim er plano una fiesta de toros 
en el cam po. E l  señor A ria s  de 
Reina, que tiene e l escrúpulo en- 
comiable de ser uno de los criado­
res de toros más destacados, con 

más afición y  con más tacto  de 
cuantos figuran en  la  e sfera  de 

la  actualidad, como lo prueba el 
hecho de que n o tiene un pitón 
por vender y  los que ha vendido, 
lian logrado e l aplauso de los pú­
blicos de m anera indudable, aco- 

^ge en su finca de campo al “ chi­
c o ”  de R o o sev d t y  le  prepara un 
agasajo . A  poco, los servidores de 

la  casa traen de fu era  el ganado, 
para encerrar unas vacas de tien­
ta. E l “ encierro”  se celebra a 
gran  gala, con todo e l  sabor del 
espectáculo. S e  acosa después en 
campo abierto, se "tien d a”  más 
tarde, se torea bien ... Laine, el 
m ago del capote, y  A n toñ ito  L a - 
farque, eJ brillante estilista sevi­

llano, deleitan con todo e l reper­
torio  de su toreo emocicmante.

F ran k lin  R oosevelt, con  su r i­
sa fran ca y juvenil, sigue curioso 
las curiosas escenas. N o  pierde de­
talle. Em brujado con la atracción 

que dimana de todas la s facetas 
del toreo, aplaude y  r ía ;  ríe  y  
aplaude, como m ejor hom enaje a 

su cointento.

E n  'la hora del reposo se “ im­
p rovisa”  un fiesta flamenta, en la  
que M anolo Centeno, a los aco r­
des de una bien templana sonan- 
ta, se  arranca por a leg rías  y  fan ­
dangos. S e  hace co rrer e l vino. 

Parece com o si de la  parra y  de

FRA N K LIN  ROOSETVEL, 
hijo del Presidente de los 
Estados Unidos, dispuesto a 
torear por primera vez a 

una brava vaquilla.

la  vid  cercaiia las uvas destilaran 
su contento en honor del huésped. 
Que la  vida  del co rtijo  andaluz ha 
cambiado su fisonomía por unas 
horas, olvidando tós intranquila 

zozc¿>ra. E l co rtijo  se ríe  solo.

U n a breve charla con e l h ijo  del 
presidente norteamericano.

S e  m uestra enamorado de la  
• fiesta de los toros. C elebra haber­

la  conocido desde su r a ii ,  haber­
se iniciado en su desenvolvimien­
to. E n  su a fá n  elogioso ha supli­
cado de Laine unas lecciones teó­
ricas d e  toreo. S e  ha pasado a  la  
práctica. U n a  la rga  cambiada a 

una brava vaqu illa  de A ria s  de 
R e ii»  ha hecho culm inar todos 

sus entusiasmos. L a  le y  seca y  el 
arte de lidiar toros, dos sugestio­
nes dispares que no lo gra  arm o­
nizar. “ E ste  n o podría llevarse 
bien con aquélla; harían unos mal 

casados.”

U no de los invitados presentes, 
más dado a  los placeres <Ie la  in­
terviú, pregunta a  R ooseveit: 

— ¿ L leg a rá  un d ía  en que se ce­

lebren corridas de toros en N o r ­
team érica?

Y  por todo contestación, con un 
gesto m uy significativo, F ran kiin  

R ooseveit celebra e l rem ate de 
una inedia verón ica Lafarq ue con 
un estentóreo “ l O l é ! ”  que es to ­

do un poema.

L a  fiesta se deshace. C ólo que­
da en pie el rumbo, la  galantería 
del ganadero sevillano don R o ­

mualdo A ria s  d e  Reina y  e l fe liz  
contento de este ilustre visitante 
norteam ericano, todo jovialidad, 
que habla elocuentemente de un 

arraigado a fecto  a  las cosas de 

E spaña...

] Y  que hablen los detractores de 
la  fiesta de los toros! M ejo r di­
cho, que no hablen, por no escu­
char m ajaderías de bulto...

G u llo tin a

N u e s tro s  ta lle rc i:
L a vaca empuja, el «tentaor» la espera para recargar y probar su casta, su bravura, 
en tanto que h s  invitados informan a Rooseveit que el toreo es tán difícil como llegar R rayQ  {nm ']||Q j(|  

a norm alizar la vida económica del mundo. ~

ID! \mm m a l a p e i
Sin duda alguna esta tierra  es 

¡a más difícil para  que un chaval 

que reúna condiciones para llegar 
al complemento de sus ensueños lo 
vea hecho realidad, toda v ez  que 
la protección por parte de la  E m ­

presa es bien poca y  si perjudicial 
cuando se acuerda d e  alguno de 
aquellos que ya  en varias ocasiones 
ha demostrado tener valor, arte o 
cualquier secretilio aprovechable 

para ser el mañana un torero 
E sto s aspirantes, casi todos dan 

comienzo a  su arriesgada profe­

sión matai>do e l c lásico colorado; 
por fortuna, sale airoso de esta 
prueba, y  en recompensa, se le  da 
otra novillada por el mismo esti­
lo, hasta conseguir que fracase, 
pues es lo más aproxim ado, o  el 

porrazo Ĵ ue abtirra al tan entu- 
sista aficionado.

Desde haoe tiem po ocurre esto 
en M álaga, en esta M álaga  la  be­
lla, donde se sabe hay una porción 
de jóvenes que con un poquito de 

cuidado y  de celo  podrían dar el 
restiltado apetecido por su entu­
siasmo y  aficiones, y  a l mismo 
tiempo las empresas explotadoras 
tendrían m argen para defender sus 
intereses, cuando de esta form a 
consiguieran interesaran un par de 

muchachos de los muchos que co­
nocemos poseen condiciones más 
que otros para ser toreros y  quizá» 

de los que se plantan como figura.
Buena fe de esto  da S evilla, que 

en seguida que despunta algún afi­
cionado empieza el cuido, y  hasta 
que lo hacen m atador de toros, 
aunque e l total de sus condiciones 
no sean las adecuadas para  ello. 
D e esto y  de lo  que se suele hacer 

con todos los nenes que nos envía- 
el señor Soto, como lo ha sido E n ­
rique T orres, M ariano Rodríguez, 
G itanillo de T rian a  y  otros más.

T odos fueron aquí tan mimados 
com o en  sus respectivas tierras, y  
se les puso, com o suele decirse en 
taurino, la mesa para que comie­
sen e l que lo supiera aprovechar, 
porque, diciendo verdad, no todos 
suelen cuajarse para tan  arriesga­
da profesión. A  los nuestros un 
poquito de más cariñ o y  celo. ¿ P o r 
qué con los nuestros no se hace 
igual? J. P . V .

Las victimas del toreo
P a ra  hacerse cargo  de una co­

rrida que había de lidiarse en el 
próxim o mes de octubre marchó 
a la  M uñoza e l m ayoral de la 
plaza de toros de M adrid. E n  el 
prim er cercado d e  la finca e l em­
pleado de la  N u eva P la za  de T o ­
ros, S . A ., se reunió con su com­
pañero de profesión, C urro, ma­
yoral de la  ganadería de T ovar. 
Cuando charlaban se “ a le g ró ”  
uno de los astados. A l  advertirlo 
e l m ayoral m atritense pudo refu ­
giarse tras de unos arbustos fu e­
ra de la  alambrada, C urro, con­
fiado, no se díó gran  prisa, cre­

yendo tal vez que a l verle  e l to­
ro no le  arrem etería; pero no fué 
así. T ra s  del hombre— que sal­
tó la  alam brada— marchó la  fie­
ra, alcanzándole cuando pretea- 
día refugiarse. E l infortunado 
C urro recibió una tremenda cor­
nada en e l costado, a  consecuen­
cia de la  cual ha fallecido.

Ayuntamiento de Madrid
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LA NOVILLADA DEL DOmiRGO

c o l a c i o n e s  i D ó l i l e s
¿ A  quién no le interesan los de­

talles a l margen de las corridas 
de toros? P a ra  mí son los más sa­
brosos. E l toreo, entre bastidores. 
Lo  que no ve el público; lo que 

lio se cotiza en la taquilla. M adri- 
l«ñito, en tanto banderilleaban al 

primer novillito de Clairac, dialo­
gaba con  su niozo de estoques apu­

radamente;
— T e  lo  dije- N o  pueco con el 

traje. Ese choto me parece una 

catedral.
— Y a  le dije esta madrugada 

que las ciivco de la  mañana era 
una hora m uy bonita para acos­

tarse.
— ; E so  pensaba y o l P erú  los di­

chosos am igos... L a  corrida del 
jueves me acuesto a las ocho.

— Y  yo.
— í  Cóm o ?
— Y  yo que lo vea.

¿ P o r  qué se acuerda M adrile- 

nito tanto, tanto de V icente P a s­
tor? S i el señor V icen te  hace que

no va  a  los toros unas cuantas 

tem poradas...

•  *  *

L o s toreros que cuando el toro 
los coge y  les parten e l tra je  no 
se m iran a l levantarse sientan pla­

za de toreros valientes. E sta  es 
una de las muchas tonterías del 
toreo. V erdades que no se de­

m uestran nunca. M adrileñito sa­
có  e l calzón  roto y  no se m iró en 
“ el siete” . Se m iró frente... al 

dos.
«  *  *

P o r  la tarde i k > veo y  de noche 
rae espulgo- E so  decía el primer 
n ovillo de E l Soldado. N o  veía 

de cerca y  de lejos divisaba un 
hilo blanco-

L u is C astro  se quedó quieto con 
la  m uleta en la  mano derecha y 
sacó varios pases, desmayados, 

em otivos; parecía que se iban a 
derrengar, que había que apun­
talarlos, pero hacían gracia, gus­
taban, en una palabra. Fué lo me­

jo r  de toda la  tarde.

¡ S i llega a  sacar el pañuelo a 

la  h ora  de m a ta r!... Eittonces el 
que saca el pañuelo es e l presi- 

dente.
•  *  *

¡ Q u é buen puntillero es este 

torero m ejicano! A cierta  a  la  pri­
mera, que es el m ejor de los 

aciertos.

« « «

E l N iñ o  de la  G ran ja , por io 
serio, por !o grave, por lo  cursi, 
debía denominarse el N iño de Ne- 

gresco. T o re a  sin m irar a l toro. 
C lav a  las zapatillas, sacude el bra­

zo  y  a llá  salga lo q w  salga. En 
si3 debut d ió  el jase  soñado por 

alto, ese {>ase que todos los de­
butantes traen hecho, después de 

practicarlo  con sus íntimos en la 
soledad de la  vispera de la  co­

rrida.
¿C óm o m ató el N iñ o  de la 

G ran ja  su prim er to ro? ¿P o r 
qué lo m ató? Y o  creo que por 
miedo a  Regaterin.

; Chillaba tanto y  ponía una ca­

ra tan dura 1

• * «

¿ A  que no saben como “ le  pu­
so ”  un chusco a l debutante? Bus- 
ter Keaton, “ Pam plinas".

¡Q u e  haiga serieda2, hombre!

A h o ra  mismo acaban de tirar 

a l ruedo una ra ja  de sandía.

«  • *

Cuando M adrileñito quito to­
rear derecho a l cuarto novillot«, 
ya  era tarde. E l toro gazapeaba 

mucho. A  pesar de todo, h izo  por 
m atar guapamente.

¿ P o r  qué no le brindaría la 

muerte de este to ro  a  su nuevo 
apoderado, don A rtu ro  B arrera?

« •  •

L a  espada de M adrileñito se 

quedó colgada en la  barrera por 
la cruz unos minutos, sin que el 

ayuda h iciera por cogerla. Toda­
vía  traía  el m al humor del mata­

dor. : Cualquiera .se acercaba a 

eü at
•  « •

; Donde lo  h ay se lu ce! E l S o l­

dado, aunque su segundo novillo 
frenaba en la  embestida, le echó 

v a lo r  con el capote y  lo toreó cer­
c a  y  valiente. E l toro se desenga­
ñ ó y  com enzó a  em bestir dere­

cho.
« * «

;Q u iet09 l ¡M ú sica, m aestro! 
Q u e Luis Caistro está en el alam­

bre. ¡V e n g a  la  som brilla japone­
sa! U no, dos, tres, ocho, quince, 
veintidós pasos sobre... una guita. 
A hiw a en 1a preparación lujosa

un poco de patinete... A ja já . Y  
después a  levantar bien lo s  bra­

zos.

« « •

Cuando E l Soldado daba la  vuel 

ta a l ruedo con la o reja  del no­
villo de C lairac  en  una mano, se 
le acercó un monosabio.

— ¿C ortam os la  cabeza, herm a­

no?
— ¿Q u é me diec el am igo?

Q ue si mandamos cortar la  c a ­

beza del toro-
— ¿ Y . . .  cuánto dice que vale?

Y  siguió recogiendo sombreros 

y  prenda de vestir.

*  *  *

;B le n  por Chiribiqui!
Cuando acabó de picar el sexto  

novillo echó pie a tierra, y  con el 
palo sobre e! hombro derecho, co­

menzó a cantar:
“ S oy e l farolero

de la Puerta del S o l ;

cuando me emborracho
no apago e l fa r o l. .."

•  *  »

— ¿H a n  llamado de T a rra g o ­

na?
— A qu í Luis se lo puede decir 

a  usted. Luis, este señor con  T a ­

rragona ..

G u i i x c t i n a

J ïn  S íin / a n d e r .  a n le  u n  p ú b l i c o  p r o p io  d e  la s  g r a n d e s  s o le in n id m ie s ,  h a  r e c ib id o  e l  t i t u lo  d e  m a t a d o r  d e  to ro s , L O Ü I - jy Z O  G A H Z A .  e l  to r e r o  e n ig m a , la  m á x i ­
m a  a t r a c c ió n  e n  ¡o s  c a r te le s  d e l  to r e o . Y  h a  r e c ib id o  la  in u e s t id n r a  d e  d o c t o r  e n  t a u r o m a q u ia  c o n  io d o s  lo s  h o n o r e s , c o m o  c o r r e s p o n d e  a  s u  je r a r q u í a  a r t is -

t ic a . E n  e i  p  
e m o c i 'm a n te
e m b a r c a r  p a r a  M é jic o ,  d o n d e  l le u a  la  c e r te z a  d e  d e ja r  e n  E s p a ñ a  ................       „ ...............  , , ,  j  , '  j  ,•  i ,
ro  d e  c o r r id a s  d e  to ro s. ¡ P o r  a lg o  e s  u n  a r t is t a  f a v o r it o  d e  lo s  p ú b l i c o s !  E n  e l  g r a b a d o  p r e c e d e n te  s e  con serty a n  p r u e b a s  p a lp a b le s  a e t  e x i i o á e  ' ’ o r z a ,  e n  e i  to ro  
d e  .Sil a lte r n a iii> a  y  d e  la  m a n i f e s t a c ió n  p ú b l i c a  q u e  le  d is p e n s ó  la  a f ic ió n  d e  S a n t a n d e r ,  p a s e á n d o le  e n  h o m b r o s ,  e n  u n a  o le a d a  d e  t r iu n f o s .  F o t o s  V a n d e l.

Ayuntamiento de Madrid
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CHICUELO. el maestro de la filigrana, que cuando jari­
fa los pies a un toro, hace que los aficionados saboreen 
el arte clásico del sevillano, como se aprecia en esta foto.

leo É U o  l e  2
A g o s t o  d e  l 9 5 3

P o r  acuerdo de! Com ité Cen­
tra! d e  Iniciativas se premió ayer 
ai opulento em presario don D o- 
ifiingo G onzález (Dominguin) por 

hajber rebasado la cifra  m áxim a 
de los Twgocios, en  un período de 
cuatro lustros a  la  fech a ; e l acto 
tuvo lu gar «n e l antiguo c a fé  de 
la  M ontaña, hoy Paraíso  de la 
M úsica. F u é  servido un espléndi­

do lunch con soda. H izo los lio- 
nores de los invitados el adminis­
trador de la  Residencia de V en e­
rables Sacerdotes, señor Pínteño, 
quien, pese a  lo  avanzado de su 
edad, se  expresó en form a elo­
cuente, haciendo una verdadera 
historia de don Domingo, al que 
calificó sabiamente de ‘‘horm igui­
ta  insaciable”  y  de talento m er­

cantil curtido com o las h o jas de 
Toledo, T u v o  un recuerdo cariño- 

to  para  K id  Chocolate y  terminó 
brindando por que se restablezcan 
en España las corridas de toros, 
suspendidas por decreto del señor 

A zañ a, para  que el homenajeado 
pudiera demostrar de nuevo sus 
dotes de empresario. Se le aplau­
dió cási tanto como a Palm eño II  

en Tetuán.

E n  tcflio de amable conversación, 

el .señor G onzález dió las gracias 
a todos. R ecord ó que sü éx ito  in­
discutible se debió en todas sus 
partes a  la  suerte de haber des­
cubierto y  alentado a  un torero 
de la  clase de D om ingo O rtega, 
cuya muieta m ágica se conserva 
en el M useo de Hom bres Ilustres, 
y, sobre lodo, al acuerdo de ha­
berle encontrado un sucesor, con 
quien form ó pareja, el chiclanero 
Pepe G allardo, de fe liz  memoria.

D ió  un estentóreo g rito  de | V i ­
va Q uism ondol, que alguien lo ere 
yó subversivo, terminando el a c ­
to  en medio de una a legría  sin 

limites,
*  a *

E n  uno de estos días, y  ante 

las presiones ejercidas por la  Em -

T O R E R I A S . - R E V I S T A  T A U R I N A  D E  G R A N  I N F O R M A C I O N

S A N G R E  y  A R E N A

u in il)  t i íi i iu

presa de M adrid, se anuncia el 
debut en serio del m aravilloso to­

rero C urrito  C aro, que desde hace 
más de veinte años es el tormen­

to de todos los públicos.

•  *  *

H a  quedado definitivamente ul­

tim ado e l cartel de la  feria  de A l ­
mería, tai y  como se anunció en 
la  prim avera de I933- E l cartel 
ha sido favorablem ente acogido 

por el público.

*  *  *

L le g ó  a B ilbao, después de bri­

llantes etapas en patinetes, e l co ­
rredor universal Joaquín R o d ri­
guez. E n  segundo puesto, alcanzo 
la  m áxim a puntuación e l marqués 

de Bogotá. L a  población le dis­
pensó un cariñoso recibimiento, 

s  *  •

E l alcalde de H uelva, don D ie­
g o  Góm ez Lain e, ha sido recibido 
en  audiencia por el alcalde popu­
la r  de N ueva Y o r k ,  F ranklin  Roo­

sevelt. E n tre ambos regidores se 
cruzaron m ensajes de felicitación.

•  *  *

Después de torear en la  feria 
de San Sebastián, donde actuó con 
éxito, regresó a  M adrid el m ata­
dor de toros D ie g o  M azquiarán 

(Fortuna).
« * *

A  raíz del é x ito  graiídioso que 
en la  plaza de Torrelodones con­
siguió el novillero madrileño N i­
ño de la  P laza , le  ha conferido 
poderes form ales a  don José M an- 
fredi, quien por este m otivo ha 
renunciado a  la  representación en 
M adrid del aceite de hígado de 

bacalao.
*  *  *

Las empleadas de T eléfon os, de 
la  Central de M adrid, han pre­
sentado un oficio de huelga, como 
protesta por el exceso  de servicio 
con motivo de la presentación en 
S an  Sebastián del nuevo divo del 

toreo Eduardo Pagés.

T ard e  ágosteña. E stío  canicu­
lar. T edio insoportable. L a  ciudad 
duerme bajo un sol de fuego. T e ­

tuán de las V ictorias. L a  calle del 
generalísim o O 'D onnell es un her­
videro humano. Chirrían de dis­

gusto los tranvías en las curvas 
en dirección opuesta a  la  ida a la 
plaza de toros. L o s  autom óviles 
de alquiler, que han venido a  su­

plantar los coches de caballos y  

los simones de la  época del M a ­
drid genuino, del rostro castizo de 
la  España romántica, que tanto 

añoran con e l alm a compungida 
los trovadores del pasado, pare­

cen cohetes disparados en e l an­
sia de ir  y  vo lv er repetidas veces 
a l circo taurino. L o s escasísimos 
estancos que se  hallai» abiertos es­
tán m aterialm ente invadidos de 
gente. H állanse los cortapuntas 

hartos de co rtar virginidades de 
habanos. L o s  clásicos tenderos y  

los señoritos dom ingueros adquie­
ren cajas de cerillas, para estar 
encendiéndolos durante la  tarde, 
en el tendido o en la  andanada deí 

coso. A ú n  tiene cierto  acre a Ins 
aguafuertes de G oya, de U  ida 
a  los toros, este con fu so tropel 
de los fieles del T au ro , que a  pie 
encamínanse a  su templo. A trás 
quedan trozos de arrabales dc‘  e x ­
trarradio, com o en una deserción, 

después de declarada una peste en 
la  capital. A lgu n as “ botas”  de v i­
no recuéstanse negligentem ente so­
bre e l hom bro de sus portadores. 
A lg ú n  que otro picador pasaba so­

bre su caballo, sin pica, galopan­
do, y  m atizaba a l gentío. L a  pla­
za  de toros de T etuán presenta un 
colorido sublime, magnifico. Unos 
nubarrones de torm enta parece co ­
m o si fueran  contenidos, aparta­

dos con  ios o jo s de m iles de a l­
mas. L a  m úsica lanza a l viento un 

a l^ r e  y  vibrante pasodoble. E s­
ta es la  verdadera divisa de E spa­
ña. E l símbolo de una raza  bra­
va, heroica. E sa  m úsica de la  
fiesta de toros bravos, en la que 
sus notas buscan unas vem llas, 

esas venas ocultas que enardecen 
los dinám icos espíritus de los es­
pañoles y  que dejan absorbidos a 
los extran jero s de esos países gri­

ses, sin luz, a  los que tanto des­
lum bra la  sugestión colorista del 
soberbio espectáculo. Lum iiwsidad 
bárbaramente grandiosa y  de ga­
llardía rutilante la  de los circos 
táuricos, de encendida arena rem o­
vida de sangre, donde e! sol con 
sus dorados rayos pone el colo­
fón más clarividente del fanatis­
mo de un pueblo. Tauródrom os 
deslumbrantes. Capotes polícro­
mos. Seda y  oro. G allard ía  y  emo­
ción. M onteras rizadas. Sangre y  
sol. F iesta  viril, donde aflora el 
fantasma de la  M uerte en el jue­
go trág ico  d e  los muñecos de a l­
macenes de oro. Y a  lo  d ijo  el 
gran  Shakespeare : “ E l espectácu­
lo de los toros es el espectáculn 
más hermosos que ha crecido el 

hom bre” .

Com enzó la corrida. M i s  bien 
corrida de toros que novillada. T o ­
ros grandes, bravos. T re s  miKha-

chos, novilleros modestos que sue­

ñan con grandezas y  gestas he­
roicas, cruzan m arciales la  ber­

m eja  arena. Sonó la  trompeta, esa 
trom peta símbolo de tragedia, con 
su acento agudo, desgarrado. Se­

ñal de comienzo dfe la  liza. Saltó 
a  la  arena un toro colorado, ojo 

de perdiz. E n  el prim er capotazo, 
e l espada compone una gran  rosa 
roja. C lavel vivísim o de E sp in a. 
L o s monosabios con sus ro jas blu­

sas arreaban crueles fresnazos 8 
los caballos tísicos, v iejo s, encala- 
verados. E l centauro de turno, 

fornido, coloradote, calándose e¡ 
castoreño, y  con la  lanza en r i s ­
tre, descaróse con e l  to ro : '‘ ¡E h  

toro, toro I ”  A rran có se  éste con 
ímpetu brutal, y  el piquero ma­
rró, cayendo pesadamente al 5ue- 
lo. Saltan los monosabios la va- 

tella, como ranas asustadas, al 
sentir el estrépito de la  caída. 
E i  lancero arrastrábase trabajo­
samente, como un sapo, bajo el 
vientre de su caballo. M altrecho, 

medio derrengado, el piquero con 
la  puya en ristre, montó un nue­
v o  caballo de la  espantosa recua. 

D e pronto, sonó en  e l tendido de 
sol un estentóreo v o za rró n : “ iT ío  
J u liá n !” Contaminados los demás 
espectadores de ese grito , burlón 
e  infamante, que tan fácilm ente 

prende entre los cobardes y  ener­
gúm enos que a l olor de la  trage­
dia van  a  los toros, oyóse en to ­
dos los ámbitos de la  plaza de 

toros un estridente g rito  de infi­
nidad de negras bocazas, en una 
bárbara crispación de trém ulas 
manos blandiendo botellas y  al­
m ohadillas: “ ¡ : ; T í o  Julián! II"  

M iró  e l  indefenso varilarguero, 

ro jo  de ira, a l tendido aquel, y  

una sarcástica carca ja d a  del popu- 
la c l»  le escupió en el rostro. D e 
nuevo arrancóse el borrascoso ca­
ñón contra e l centauro, y  su lanza 

partióse, al rechazar el arro lla­

dor em puje del volcán con cuer­

nos. B atacazo terrible. Hundió la 
fero z  bestia sus astas repetida­
mente, con voluptuosidad, en el 

bandullo caliente del penco, hur­
gando desaforado. E l pobre pica­

dor, perdiaa la laureada, dejó so­
bre la  arena, cual campo de t>a- 
talla, su caballo despanzurrado, sa­

ludando tnacabraraente a  la  M uer­
te. E l segundo toro hirió a l in­

experto espada a l hundir su es­
toque victorioso. E l tercer mata­

dor lastim óse, quedando inutiliza­
do para la  lucha. E l  torerillo  j e ­

fe de la  terna quedóse solo en el 
ruedo. E n  los chiqueros había en­
cerrados tres toros grandes, po­
derosos... Y  salió el cuardo. E l 

muchacho, valiente y  torero, lo 
finiquitó después de brillante fae­
na. E n  quinto lu gar pisó la  arena 

un jabc« ero mozo, viejo , bien a r­
mado, con ligeras nubes cárdenas. 
E ra  com o un atardecer violado. 
E í lidiador no se arredra ni del 

tam año ni poderío del destructor 
enem igo y  remata sus lances con 
la  precisión de un geóm etra. A ún 
queda enterrado otro toro. E l pú­

blico sentía un sinsabor de boca, 
de algo que se acaba. D ensos nu­
barrones paseaban su negra y  si­
niestra sombra por el redondel. 

Sonó una vez más el clarín  ago­
rero. S altó  a l anillo un toro ne­
gro, con testa alta, soberbia. Sus 
mugidos eran sochántricos. S e  de­
tuvo en el centro de la  pista, y  
elevó su testuz hacia el cielo, blan­

diendo sus arm as, como desafian­
do a l mundo entero. Disipáronse 
los últim os sangrientos rayos so­
lares del crepuscular atardecer, 

que filtrábanse por entre rojas nu­

bes com o puñaJes tintos en sangre, 

.apretujóse la  gente en los tendi­
dos, en hiladas de miedo. U n  peón 

trém ulo, miedroso, flameó su ca­
pote azul y  grana, como la  d;visa 
que revoloteaba funeralm ente en

E l valiente y torcrisimo Luis Gómez E L  E S T U D IA N ­
TE, en un momento de su dominio con la muleta que le 
ha valido al joven matador madrileno extraordina­

rias ovaciones.

r
. 2 ' .

Ayuntamiento de Madrid



T O R E R I A S .  -  R E V I S T A  T A U R IN A  D E  O R A N  IN F O B M a C I O iS

los "ru b io s"  del toro. C om o un 
ciclón ftiese contra e l banderille­

ro, que saltó como un gran pez 
al callejón. O tro  peón cortó aque­

lla  ca rre ra  alocada con recortes 

eficaces.
Dom inados por un gesto del ma­

tador, retrocedieron los subalter­
nos. M ovióse el frá g il capotillo 

en unas verónicas llevando tras 
su vuelo la tormen-ta monstruosa 

de un toro bravo. D e improviso, 
agitóse en  el aire trágicam ente 
como un pelele, bailando con za­
patetas de bailarín, el irífeiiz ca­

peador. L a  bestia hundió con sa­
ña sus astas en e l cuer4>o del tore­

ro, lajuándolo a l espacio. U ií  gri­

to ronco, angustioso, horrible, 

conm ovió la  plaza de toros. R í­
gido, desarticulado, la x  .ocayó en 

el pccal del c irco  e l pobre novi­
llero Calderón de la  B arca, cruel­
mente apuñalado. Suspendióse la 
corrida. Salieron los cabestros, los 

gusanos de la  tarde, tocando con 
sus cencerros a  retreta, e a  los 

campos llenos de terror y  llevá­
ronse a l toro. R esaltaba la  pali­
dez de la tarde m is  que nunca. L a  

p laza de toros iba quedando en si­
lencio y  arruinóse la  esperanza de 
la  salvación de una vida  joven, 

que soñó cMi la fam a y  la  fortuna 
y  destrozó su corazón por la g lo ­
ria, A l v a r íz  T oral

N O yA B E M O ;^
N A D A ^ J

m

P e ro  F lorentino Ballesteros, pa­
ra dar ana prueba más de su a fi­
c ión  y  su valor, sale hoy a  torear 

en A lm eria  con la herida todavía 

sin cicatrizar,

N O  S A B E M O S  N A D A
P e ro  este alarde d e  dignidad 

profesional está siendo m uy elo­
giado por tirios y  troyanos en  es­
tos momentos en  que están re­

cientes ciertas rozaduras,

N O  S A B E M O S  N A D A
P e ro  E l  Soldado mejicano 

triun fó el domingo en M adrid 
con una corrida brava  y  btiena 
de C lairac, cosa que y a  ponían 

en duda hasía sus íntimos, sin 
acordarse de que e l que tiene una 

onea la  cambia.

N O  S A B E M O S  N A D A
P ero el domingo, en Barcelona, 

hubo un pugilato de valo r entre 

Carnicerito de M álaga y  Carni- 
cerito  de M éjico, con  gran  rego­
c ijo  de aquellos aficionados.

N O  S A B E M O S  N A D A
P e ro  F é lix  R odríguez I I  ha 

cambiado la  seda por el perca!, y 
m alo, como dicen los antiguos, 
puesito que de apoderado un hom­
bre de postín y  de prestigio tau­
rino se ha puesto en manos de un

periodista fracasado del antiguo 

régimen.

N O  S A B E M O S  N A D A
P e ro  por menos m otivo que és­

te le  eiK erraron a  un m atador de 
toros en el manicomio de Leganés.

N O  S A B E M O S  N A D A
P e ro  en B u rg o  de O sm a se fo r­

m ó una casi reyerta  porque el pa­
drino del N iñ o  del B arrio  ofen­
dió a  los toreros madrileños.

N O  S A B E M O S  N A D A
P e ro  com o había presente va­

rios, si no intervienen ciertos se­
ñores, a  estas horas todavía no 

ha vuelto en sí el susodicho pa- 

drinito.

N O  S A B E M O S  N A D A
P e ro  k  otra noche vim os a 

Phttcño  paseándose por la  calle 
de A lcalá , liKÍendo, completamen­

te remozado, el sóm brente de ala 

¡¡ichón.

N O  S A B E M O S  N A D A
P ero en L a  G ran ja  están locos 

de contentos porque tienen un N i­
ño torero que ha descubierto el 
movimieijtu continuo ante los to­

ros,
N O  S A B E M O S  N A D A

P e ro  en T eléfonos no se habla 
de otra cosa, porque ese “ nifio”

P E P E  AMOROS. el triunfador de la feria almenense. 
que hoy actúa en Bilbao para roer los huesos de Villa- 
marta que a otros se le han indigestado. Pero como Pepe 

tiene valor y afición triunfará una vez más.

pertenece a  la  c lase mmm mm de 

la casa.

N O  S A B E M O S  N A D A
P e ro  desde el d ía  del d ^ u t  A le ­

jandro, “ el T e le fo n ista ” , no ce­
sa de echarle recomendaciones pa­

ra  apoderarle.

DE U AHTIGIjll TDSEillll [OHDOIE»

“ Panchón“  y 
“ B o r d a d o r “ !

i
Com o prometimos en nuestro í 

anterior artículo, hoy cogem os la ; 
pluma para  re latar un hecho cu- < 
rioso  acaecido en  la p laza de M a-’  ̂

drid en la  tarae  del 14 de ju lio  i 

de i 8a8.
Lidiábanse tres toros de don 

M anuel G avin a , de M adrid (divi­

sa encarnada y  verde), y  tres de 
don Juan D om ínguez O rtiz , de 

U trera, con divisa am arilla y  blan­

ca.
L o s espadas anunciados eran 

Pauchón y  M anuel P a rra , actuan­

do de sobresaliente Lorenzo B a ­

dén.
E n .te rc e r  lugar sa ltó  a  la  are­

na un toro « g r o ,  llam ado " B o r ­
d ador” , y  perteneciente a l señor 

D om ínguez O rtiz.
Recibió veinte varas y  un par 

de banderillas, desarrollando una 

gran  pelea y  no perdiendo poder 
m entereza hasta la  h ora  de la  

muerte.
E n  una de las salidas se en­

contró cara  a  cara  con Pauchón, 
quien intentó desiviarle con e l ca­
pote, resultando inútiles cuantos 

esfuerzos hizo, pues se  emcontra- 
ba entre la  cornamenta del bruto 

y  los tableros de la  barrera. 
V iéndose en trance tan  difícil, 

hizo uso d« su fuerza extraord i­
naria y , form ando punto de apoyo 
con el pitón derecho, dió media 
Tueha y  con m i airoso quiebro sa­

lióse  del peligro.
E ste  asom broso alarde de fo r ­

taleza fu é  m uy aplaudido y  enco­
miado por todo el público, y  cuen­
ta  la  historia que el rey F em an ­
do V I I ,  que presenciaba la  co rri­
da, señató a  Pauchón una pensión 
vitalicia  de cien ducados, satisfe­
chos de su particular peculio, en 

pago de tan varonil hazaña.
A l  toro "p rotagon ista”  del su­

ceso lo  m ató F rancisco G onzález 
de una estocaba baja, recibiendo.

Pues si airoso salió el señor 
F rancisco de la lid ia  de "B o rd a ­
d o r” , en e l quinto toro, de G avi- 
ria, llam ado "G ig a n te ” , em borro­

nó la plana.
U n  poquito largo  le vino e l tal 

" G ig a n te ”  a l diestro cordobés. Es 
decir, que fu é  constantemente chi­

llado y  abucheado por el público, 
y  era de esperar que Su  M ajestad 
se volviese atrás en  lo  de la  pen­

sión concedida.
M iren si no hay razón para e llo : 

m i pinchazo a  volapié en las ta­

blas, una estocada baja  atravesa­
da, tres pinchazos en hueso a  v o ­
lapié y  cuatro pinchazos más, re­
cetados a  paso de banderillas.

H e aquí la  " fa e n a "  que realizó 
Pauch ón  con la tizona, amén de 
la s consabidas carreras, sustos, es­
pantadas, abandono de trastos, e t­
cétera, etc., que por aquel enton­
c es ya  se '‘ estilaban” .

D on  P. 1’ .
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La corrida vá 
a e m p e za r . 
E l padre de  
Orlega.sedis- 
pone muy se­
rio  a d a r le  
g u sto  a su  
h i j o ,  a c c e ­
diendo a ver- 
letorear.Olro  
que no tevie- 
ra el dominio 
de la sereni­
dad y el con­
cep to  d e  la  
hom bríaydel 
deber, que tie­
n e  d o n  D o ­
mingo, grlla- 
ta r ía  a la 
gente; « E se, 
ese es m i D o ­

mingo».

Dice la Prensa no “ financiada“  de 
los toreros p e  vienen “ pegando“

liiaridad“ .  habiar.do del triu n - 
t j  dfli to re ro  ierezeno VEllTll* 

RITA escribe:
"V im o s en V en tu rita  a yer e. 

arte v  valo r que siempre le de­
seamos. Lanceó a  su primer no­
villo  con gran  m aestría y  en ui 

alarde de valo r metió la  cara 
entre los dos pitones. C o n  la  mu­

leta torea cerca, obligando al to ­
ro  que está muy difícil, sacando 
algunos pases m uy buenos; con­
sigue igualar a  la  res y  entrando 
superiormente, m ete e l estoque 
hasta la  em puñadura rodando el 

bicho sin puntilla. Escucha luia 
gran  ovación, que le obliga a  dar 
la  vuelta  a l ruedo y  petición uná­

nime de oreja, que le es conce­

dida.
E n  e l quinto, o sea el segundo 

de su lote, toreó valentísim o con 

el capote dando una serie de lan­
ces superiorisim os echando los 
brazos abajo como los maestros, 
toreando también por chicueli- 

nas estupendamente. Brinda a la 
Em presa y  hace una buena fae- 

;na de muleta, intercalando pases 

IJe farol, naturales y  de todas las

marcas. A g a rra  un pinchazo en­
trando bien, y  una entera que 

.nata. S e  le prodiga, una gran 
ovación, y  después de dos vueltas 
a l ruedo, tiene que salir a salu­
dar a  los medios. L a  presidenda 
escucha una g ra n  bronca, por no' 

conceder la  oreja , que el públi­
co pide con insistencia.

E s así como deseamos ver siem ­
pre a  nuestro paisano.”

La  prensa taurina no ha esta* 
do muy acorde al ju zg a r la ta­
bor de P a g f i s . e n  s u  debut 
como torero s e n o  en San $e> 
bastían, se c o n o c e  que don 
Eduardo no sabe “ a rre g la r“ 
bien la P re n s a , v  es lastim a, 
porque con el a rte  de pagos y 
el ualor que dem uestra en mu­
chas o c a s i o n e s , lo  podían 
babor colocado tan alto como 
a colomo. Hav que tener m is  
córale para soltar las p e rra s , 
don Edu ard o, que p a ra  soltar 
el c h o rro  del salero delante de 
IOS to ro s . SI no a la vista esta.

C A K M C E R irO  D E  MEJICO, el acaparador del valor, 
el torero macho que todas las tardes sale a los ruedos 
para entusiasmar a los públicos, con el derroche de su 

celo y de su arte.
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La s sustituciones im previstas 
cuando no se tra ta  de causas 
graves q u e  iam entar, son la 
salsa dei to re o . Sirven p a r a  
re m o ve r am iiiciones, aspira- 
eionesy esperanzas dorm idas. 
Con motivo de ias co rrid as de 
Aim eria y  Biioao precisam en­
te , se han m ovilizado lodos ios 
to re ro s  en e je rcicio , v  todos 
los apoderados sin contratas 
y  todos los tam iiiares de Fuia- 
n it o  y  d e  zutanito. V es que 
Siem pre a n o  revuelto gaoan- 
eia de pescadoras. La  sustllu> 
clon fue casi siem pre la eoduia 
eticiai d e l f r a c a s o . Dime a 
quien sustituyes y  te d i r é  a 
cuanto t e  cotizas. Pero en lo 
referente a los carteles do Bii* 
nao, e l hecho tiene caraeter 
endemioo. v a l i a  m a s , p a r a  
anos sucesivos, poner en los 
earteles un solo nom Dre: DO- 
M III80 0RTE6A V dejar espacio 
en blanco p a ra  otros to re ro s.

T O R E R I A S , - R E V I S T A  T A U R I N A  D E  G R A N > ,I N F O R M A C I O N T O R E R I A S .  -  R E V I S T A  T A U R I N A  D E  G R A N  I N F O R M A C I O N

VICENTE BARRERA, el muletero sin discusión: cada alarde del magno torero 
valenciano es una prueba de suficiencia, de buen sentido, de pundonor verdad. En  
la cúspide del éxito y le acompaña el mismo genio repentista que le abrió el cami­

no del triunfo en xus primeros pasos.

 ..

II El púDiico preliero siempre iiiue puede constituir una 
| 1  esperanza de eHito. no le deisa juzgada y sabida, sino
V novedad por calar y po r con|if. Es el preámbulo del 
y  buen empresario. ¿Que lue? uiiie hace taita es que sea. 
i |  Entre un torero-gam ba, antii îo, sfn sitio y al que el 
£  público se sabe de memori^sde hace un puñado da 
t i  temporadas, y la incdgnita qiuupone la veronica lina, 
gl o el muletazo apretado y toréde un muchacho nuevo 
2  a lo Chaves ii-p o n e m o s  porusa in e d ita -ia  elección 
^  no es dudosa. Todo el buen ^riai que se reserve al 
g| prim ero es cosa perdida: tofti desvelo que se dedi- 
2  que al segundo, es una espefza propicia a la sazOn.
V  V el pfibiico preliere siempif Que puede se r una es- 
il p eranzadeé¿ ¡n ofalla!

N

¡¡O R lEG Af! 
Los toreros, 
los vellos de

¡¡El monstruo’! Cada actuación del paleto es un alarido de asombro, 
sin excepción, hablan de las faenas de Ortega en el Norte y nos ponen 
punta. E l asombro de los asombros. ¿Pero a dónde va a llevar Or 

el toreo? ¿Cuántos manicomios hay disponibles?
)rtega

P a g i n a  9

E l Soldado t u v o  u n  Hsonjero 
éxito en M a d rid , consiguió des 
quitarse de actuaciones pasa­
d as. LO  felicítamas p o r  elle. 
Nada m a s  justo, v  ya que ha 
paladeado el triunfo, a seguir 
de su mano sin  titubeos ni r a ­
ja d u ra s. P e ro  de esta verd ad , 
que recogemos con gusto por 
s e r de justicia, a p ro p a la r lo 
que afirm aba la  "Hoja Oficial 
dei Lu ne s" media u n  abism o, 
l i o  se puede cubiletear de esa 
m anera con la hipérbole! nada 
menos que a Rodolfo fiaona vio 
el c ritico del periodico oficiai> 
en la fig u ra , m ejor'dichoTen la 
figurita de Lu is  c a stro . V con 
esas exageraciones no se va a 
parte alguna, s e  perjudica al 
to re ro , se pone en ridiculo a 
Oaona y de paso a lo que de se­
rio tiene la tiesta de los to ro s . 
Bien que la “ Hoja”  elogie con 
exceso al excelente novillero y 
vuelque su ta r r o  de incienso.

Pasarán los años, las épocas: se sucederán las escuelas, los eslilos. y através de todas fechas quedará 
como algo inalterable el arte y el valor de M ARCIAL LAL.ÍN D A. Con una sola faena, con un 

muletazo, .<ie supera, conmueve, eclipsa... Por eso .liemprc será el joven maestro.

Viene de ,
,, , ,  ............      . I toreado
en masa cree ciegamente en el torero df “  no puede ser más que Cayetano,

E l NINO D E  LA  PALM A ha vuelto: 
ma cartel. ¡la  toreado como no había toreado

ha recuperado el máxi- 
lardes, ¡que ya es decir!, y la afición

-•* ”  *■ '  ‘

¿Quién se atreve a firm ar este muletazo? Tiene que ser por lo menos primera figura del toreo. Con esa 
pierna derecha metida en el hocico del toro, con ese dominio, con esa maestria no puede ser otro que 

I-ERNANDO D O M IN dl’E/. el torero cumbre dv Valladolid.Ayuntamiento de Madrid
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L o  d icen  lo s  c lás icos  y  la  ló g ica

Tan natural es el pase con la 
derecha como con la Izquierda

P oner el paño al pulpito para arrem eter desde éste contra 
a lgo  que está sancionado p o r los te xto s  fundam entales del arte 
de torear, p o r el uso y  por el buen sentido, im plica un caso 
de intrepidez que deja  absorto a cualquiera.

L o s  que niegan que sea' verdadero toreo al natural el que 
se practica con la mano derecha, no sólo carecen de la cultura 
elem ental que proporcionan los tratados de Taurom aquia, sino 
de la necesaria sindéresis para hacer deducciones con  arreg lo  a 
la  l(^ c a .

A s í  com o inedia vuelta a la izquierda es lo m ism o que m e­
dia vuelta  a la derecho, sólo que to d o  lo  contrario, tan  natural 
es e l pase que se d a  con una m ano com o con otra, sin m ás di­
ferencia que la del lado p o r  donde se da.

L a  n a lm d id a d  d e  donde el citado pase tom a tal nombre 
tiene que ver con que la  tela de la  m uleta caiga perpendicu­
larm en te; ta l interpretacióni es  de un convencionalism o que no 
puede acertarse en serio  ni la  ha dado ninguna autoridad en la 
m ateria desde que e l toreo existe.

S e  llam a pase natural (o  regular, com o lo  denom inaron los 
antiguos) para d istinguirlo del de pecho, únicos pases que han 
servido de base o fundam ento al toreo, con  la  muleta.

L o  natural e ra  despedir al toro— una vez llegado éste a ju ­
risdicción y  cargada la  suerte— bien por alto o  dando un cuar­
to d e  vuelta, y  lo  contrario de lo tiatural era el pase de pecho.

Y a  lo dice Francisco M ontes: “ A  este m odo de ju g a r  la 
m uleta se llam a pase regular, para d istinguirlo del de pecho, 
que es aquel que es preciso dar en seguida del pase regular.”

L o  m ism o se puede dar el pase regular o  natural p o r el 
izquierdo como p o r el derecho, tan regular es el que se da por 
u n  lad o  com o p o r otro ; técnicam ente, en nada se diferencian, 
pues el hecho de m ontar la muleta, en la  espada cuando sé da 
con la  m ano derecha no altera el m odo de ejecutarlo. N o  pa­
rece idéntica- la  form a, sino que lo es.

En Tetuan se p ro y e c ta n  
una serle de corridas do 
toros económicas, en las 
que pueden “ desquitarse “ 
muchos de los que se la­
mentan p o r los cafés que 
no les dan toros. |Al toro, 

al toro!

[ l i i i n i o d e D  m a l a p ñ o
P e ro  lo ocurricw e l pasado ju e­

ves en el c irco  de la  M alagueta 
no tiene precedente en la  historia 

taurino.

Espontáneo se ha propuesto que 

se cum pla e l  reglam ento tauriao, 
y  lo conseguirá.

C on el nom bre de novilladas 

nocturnas se  están celebrando to­
dos lo s  domingos lindas capeas 
en la  quinta capital de España, 

cuando están prohibidas hasta en 
los pueblos.

E l  director del “ N oticiero  T a u ­

rin o ”  es padre por tres veces de 
una so la  vez. ¡ Caram ba con H e r­

m oso 1

N oches pasadas, unos cuantos 
m alacitanos, y  eníre los que se 
encontraban R a fa e lillo  y  el Es- 
pontárveo, se suscitó una disputa, 

que term inó delante de una fuente 
de chopqtos y  unos tit'tos con so­
da en los clásicos Corales. (¡ Qué 
m archoso !)

¿Qu€ tiene m ás m érito cuando se practica con  la  m ano iz ­
q uierda? B ie n ; pero esto n o  niega naturalidad al ejecutado con 
la  derecha ni es puede hablar cuan do se trate del que con  ésta 
se daj— com o ocurría hace m ás de veinte años— d« distancias 
grandes ni de la  desaparición del peligro y  de la  arm onía, pues 
a  la vista  de todos se halla la belleza, e l arte y  la  exposición  
de que se ha dotado en nuestros días al toreo q u e se practica 
con la  que los revisteros antiguos llam aban m ano de cobrar.

P o r  todo lo  expuesto, y o  soy uno de los críticos que escri­
ben “ pases naturales con  la  izquierda”  o  “ pases naturales con 
ia derecha” , pese a  los Z o ilo s de nuevo cuño que no han leído 
a Francisco M ontes e ignoran que en- su  Taurom aquia com ­
pleta, inspirada p o r é l y  escrita  por don Santos L óp ez P ele- 
grin  {A bem m ar) en  1836 (¡ hace un siglo  y  no se  lia n  entera­
do !), y a  se habla del pase regular (o naturaV) con la  m ano de­
recha.

P ero  aunque M ontes no io  hubiera consignado, nos lo  hu­
biera dicho a  gritos el buen sentido.

¿ Y  aún hablan esos intrépidos cronistas de q u e se d es­
orienta a l público? ¿Q u ién es tienen la culpa sino ellos por 
hablar de lo  que n o  saben?

Decididam ente, en  lu ga r d e  leer y  aprender, es m ás có­
m odo im itar a  F r a y  G erundio de Cam pazas, tirar lo s  libros y  
echarse a predicador.

P e ro  y a  que no se leen los tratados antiguos, deben leerse 
los m odernos, y  si quienes escriben dislates conocieran E l arte 
de ver los toros, de “ U n o  a l sesgo”  (autoridad m áxim a en 
nuestros días, sobre todo en achaques de tecnicism o), no esgri­
m irían la  plum a con el desenfado q u e lo  hacen.

■¡ Q u é  creación  ta n  form idable la  del P . I s la !

N o  se acaban los F ra y  G en m dios en el mundo.

A h o ra , el colega que se sienta aludido puede, si qtúere, 
m eterse con M ontes, con “ A b en am ar”  y  con “ U n o  al sesgo ”  
o apearse del burro, agradecer mi celo en poner las cosas en 
su punto o  enfadarse. L o  que m ejor le parezca.

A  lo m ejor se en fada.
¡ Se tropieza en este m undo con tantos in g ra to s!...

D o n  V e n t u r a .

Barcelona, agosto  d e  1933.

ha creado este emocúiiaate 

oámero para s i afrapacióa

Este monieiilo de emoción dci intrépido  
DON LUIS A G U A D O  es de lus que más  
l legan a la concurrencia, por la niaet«- 
tría y  precisión que pune en la coloca­

ción de lo.s rejones.

Mientras que su  «Jaca -P lym outh » g ira  
alrededor de DO N  LUIS AG U A D O , sola, 
como m ovida  por un resorte, éste reci­

be las  aclam aciones del público.

DO N  LUIS A G U A D O , c o n  l a  mano iz­
qu ierda y con ia v ista fija en el morrillo  
c lava  un rejón que  produce la adm ira ­

ción de los espectadores.

|DON LUIS AG U AD O , después de varios  
ejercicios que han puesto a los espec­
tadores en alta tensión, recorre el anillo  
recibiendo las aclamaciones del púb li­
co, que  llena la p laza para  admirarlo.

Ayuntamiento de Madrid
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(m adriienito. ei g ra n  estoqueador de toros. dl6 un c u ^  
so. el lueuas últim o, do oúmo se mata clásicamente. ¡V 
las palmas hicieron liumoi En cambio ios dos angelitos 
de Andalucía, ei m no del m atadero y  Antonio Pa zo s, 
dem ostraron hasta la saciedad, que con seis bravos 
neuiiiitos de coquina, saben hacer el ridículo como di­
fícilmente se puede su p e ra r en el toreo. iGuínto mie- 
doi iCuánta deslachatezi ¡Qué poco respeto a un público 

tan bueno, tan respetuoso como el de m adridl

P A q i n a  9

En San Sebastián, a l lado de los tremebundos triarlos del coloso, ha destacado la 
manera de torear con el capote de P E P E  GALLARDO. ¡No se puede tirar de un toro 

más y mejor, ni con. más temple! gritaba la gente enardecida.y m e j o r .

T E M A S  P I T O N U D O S

Emociones a granel
D ecir que la  fiesta de los toros 

es fiesta de emoción y  de sangre, 

es decir nada. o
T odos estamos completamente 

persuadidos de ello, aunque las 

más de las veces abandonemos la 
p laza con la  cara  alargada, que, 
según los psicólogos, es síntoma 

de pesar o  de tedio.
L a rg a s series de corridas se su­

ceden en la  m ás desesperante m o­
notonia, sin que e l aficionado con­
siga e levar su ánimo con un de­

talle que le recompense de su asi­
duidad en acudir a  la taquilla.

P e ro  hay una clase especia! de 
aficionados. Son aquellos a quie­
nes Ies entusiasma el " h u le ” . Los 
que no pierden una corrida de 

M iura o  de PaHia. L o s que, si 
no ha corrido !a sangre, aunque 
la  fiesta haya resultado adm ira­
ble, no se han divertido.

E stos señores creen que los to ­
reros no hacen fa lta  en casa y 
aplauden emocionados y  conten­
tos el arranque de desesperación 
del torero  pundonoroso que sale 

a por la cornada.
A h o ra  bien, la  fatalidad se pro­

pone complacerlo en muchas oca­

siones ante el espanto de quienes 
van solamente a  ver torear, y 
cuando la tisná se propone una co­

sa, ¡ cualquiera le  lleva la  contra­
ria I

A s i sucedió en la novillada ce­
lebrada en la  bilbaína- p laza de 

V is ta  A le g re  a  beneficio del ban­
derillero M undito la tarde del 7 

de jim io de 1908.
A  esos aficionados a l testarazo 

y  tente tieso les brindo estas 
cuartillas. ¿ S e  quedarán satisfe­
chos? ¿L am entarán no haber pre­
senciado acof^ecim ieniot V e a ­

m os...
S e  anunció para ta l ijeneficio 

un cartel compuesto p or cuatro 
n ovillos de A m ador G arcía  y  dos 
modestos novilleros, Cari>onero y  

A gu ilarillo  de espadas.
E l ganado fu é  de “ abrigo” . Se 

pasaron los bichos del señor G a r­
cía  toda la  tarde dando que ha­
cer, entre el natural sobresalto de 
ci6n com enzó a  caM eatse cuando 
espectadores y  piiblico, y  la  emo- 
C arbonero entró a  m atar a l que 

abrió plaza.
U n  peón metió inoportunamente 

e l capote y  e! espada salió engan­

chado por la  in gle  y  lanzado a  res­
petable altura. Encorvado por el 
dolor, vo lv ió  a  entrar por w a s  
y  dejó una gran  estocada. U n  nue­
v o  volteo fu é  e l prem io de su ha­
zaña. P asó  a  la  enferm ería, donde 

s« le apreció una herida pene­
trante en la  región  inguinal, que 

le llegaba a l vientre, de pronósti­

co gravísim o.

 ............ . ..............................II in ilM lIB ia i

El toreo es algo mas s e n o  de te que parece; no ya por­
que se juegue una uida en cada pase, sino porque las 
mas de las ueces ei que da las cartas expone su por- 
uenir y  el de sus hijos, jugándoselo a la mano dei tore­
r o . V ei to re ro , antes que a rtista, debe s e r hom ore y 
hom bre cum plidor de su obiigaclún. Eso de dejarse 
anunciar en un cartel y  luego faltar a ia cita a pretex­
to de que ei barbero no le ha quitado ia única pelusiiia 
que le quedaba en la barba, es algo que debe desapa­
re ce r como sistema. V para que desaparezca del todo, 
no hace falta mds que ia Dirección eenerai de Seguri­
dad se preocupe seriam ente de esta epidemia de infor- 
maiidades que atenta contra el interés del público. La 
solución esta en manos de una autoridad tan experta 

como el señor casaux. lii m as. ni menos.

A ú n  se respiraba en el circo el 
ambieníe de tragedia, cuando pi­
só  la  arena el segundo astado, al 

que un ta l M orita  pretendió reali­
za r  la suerte de D on Tancredo.

¡M agn ífica  diversión! M orita 

salió despedido del pedestal y  se 
lo  llevaron  al cuarto de operacio­
nes con una horrible cornada que 

1« atravesaba de parte a  parte el 
m uslo izquierdo, con rotura de la 
fem oral en su te rd o  medio. T am ­

bién gravísim o.

¿M erece o  no merece la  pena?
A lgun os “ carn ívoros" se hubie­

sen dado por satisfechos con  e s­

to  sólo, pero...

Nuevam ente la  cartve de gallina 
se cotizó en a lza  en e l tercer toro, 

con ocasión del aparatoso volteo 
de que fu é  victim a A gu ilarillo  al 
entrar a  m a ta r: pero, ¡o h  decep- 
ció n l, resultó ileso, así com o un 
ciudadano que h izo  la  suerte del 
pedestal en  este mismo bicho, en­
tre las protestas del público, h a r­
to  ya  de emociones, i Q ué pri­

m os! ¿N o ?

P e ro  salió el cuarto novillo, y  
a llí si que hubo jaleo  de lo  bue­

no.
E l banderillero R ubito fué en­

ganchado p or la  ingle y  se clavó 
un rehilete en la  cara. Tota!, 
nada. V a r ia s  veces entró a  por 

los rubios A gu ilarillo  y  regocijó 
a! cónclave con otros tantos v o l­
teos, a  cuál más aparatoso, has­
ta  que hubo de ser retirado con 

un palizón form idable.

Y  para qtte todo term inase a 
pedir de bosa, Estanquerito tomó 
los trastos, recibió los tres avi­
sos, se abrió el portón de toriles 
y  el novillo no quiso alcanzar la 

categoría de inmortal.

O , lo  que es lo  mismo, la diñó.
E l beneficiado M undito banderi­

lleó sólo y  muy bien Jos toros se- 
gimdo y  tercero, sin que, Por des­
gracia, tuviese nada que lamen­

tar...
¿ N o  hubieseis preferido que 

Carbonero, M orita, A gu ilarillo  y 

R uhíto hubiesen tenido la  misma 
m a h  pata que e l def baúl dim i­
nuto?

, A h, v a m o sl...

P e ro  entonces, ilustres adm ira­

dores del hule, no o» hubiera po­
dido decar el “ tem a”  de esta .re­
mana.

A u o .n s o  d e  A r i c h a

D e A n ás  a  P ila to s

¡¡Ecce Homo!!
— ¿ Y  tú  eres aficionado?...

¿ N o  has visto  quién ha pasado? 

P u es ese es e l hom bre aquel 

que un día en e l redondel 
fu é  con delirio aclamado- 

— ¿G uerrita, Fuentes, Pastor? 

¿Juan B elm onte?-..
— N o , señor,

— ¿ S e rá  R odolfo  G aona?,.. 

— Tam poco : es o tra  persona 
que arm ó alboroto mayor.

— ¿ L a rita  aca so ? ,..
— I Colomo I 

— ¿Colom o? P u es no me suena 
Q uerrás decir Juan Palom o.
— IColom o 1 ¡E l  rey  de la arena! 

¡E cce  hom o!

A ñadiendo: — A q u í está ed hom- 
[br«

que sin ruido ni alharacas, 

desconocido de nombre, 
no ha lidiado, aunque os asombre, 
más que diez o  doce vacas 

y  algunos pocos utreros 
en Tetuán, M urcia  y  Falencia,

; Cuánto valo r I ¡C u án ta  ciencia! 

¡ V a  a dejar a  los toreros 

a la  luna de V a le n c ia !...
O tros decían: — ¡ Q u é aplom o!... 

; Q ué gracia!... ¡ Q ué gallardías!... 
: V iv a  e l rey  F é lix  C o lcm o !...
; A qu í está el nuevo M esía s!...

¡E cce  hom o!...

Kse h a  sido e l gran  torero 
nacido en  N avalcarnero 
que en  la  p laza de M adrid 

volvió  loco a l pueblo entero 
que presenciaba la  lid.

Según dicen los escritos 

que guardo en  m i colección, 
le soltaron d o s cabritos 
bravetes, apafiaditos, 
para arm ar revolución.

y  cuentai) que el ta l Colomo 
les dió una lidia excelente, 
y  que, a l v e r  su arte y  su aplomo, 

e x c k m ó  loca la g e n te :

¡E cc e  hom o!

— Y  ¿cóm o es que se ha borra- 
tdo?

¿Q u é  ha sucedido después, 
que pasa por nuestro lado 

lo  mismo que un desdichado 
que nadie sa l»  quién es?

E l público, en su ilusión 
de aplaudir a  un nuevo artista, 
su frió  una equivocación.

E l pueblo n o tiene vista 
y  ju z g a  por impresión.

Con palmas de mentecatos, 
como 'Cristo, en tró  Colomo. 

Después cam biaron los tratos, 

y  dicen, como P íla lo s :

¡E cce  hom o!

E l  D o c t o r  A n á s

M adrid, agosto de 1933.

a M i n i i i r lliM IIM II!: IMMMMail

L A  C R A C I A  D E  L O S  O T R O S

—Cainará, qué malo estiioiste ayé con tu segundo. . 
Pera, ¿qué se va a hacer con una fiera que tiraba 

cuarenta corná por segundo.
— Entonces qué esperas tú. ¿que te tiren chorizos y 

panecillos?...
( D e  ( 'E l  P o p u la r »  d e  M á la g a ) ........

Ayuntamiento de Madrid
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AHI VA ESO

H « i i a i a i i n ; a n g i ! ! : ; t g ! i X ! n t n a ! 3a a a g ; ;
R

P a ra  el año qu« viene y a  se sabe. E n  
los carteles d e  la  feria  d e  B ilbao figu­
ran sólo los nom bres de las m ás a fam a­
das ganaderías. Y  debajo un letrero  gran ­
de que d iga : “ M atad ores: los que quie­
ran venir a últim a h o ra ” .

¡ A H I  V A  E S O !

E n  la  P u erta  del Sol h ay una báscula 
parlante que le dice a uno a g r ito  pela­
do su peso exacto.

Santisteban, después de los berrenchi­
nes y  d e  los gritos de U g arte , se h a  que­
dado en los huesos, y  para  com probar 
su  delgadez se subió a  la báscula, y  ésta 
g r itó :  “ 55 kilos. H a  perdido usted 20 
k ilos en cinco d ía s” . Y  Santisteban, re­
signado, dicen que exclam ó: “ ¡M ási se 
perdió en B ilb a o !” ...

( A H I  V A  E S O !

E l dom ingo se celebra la  anun dada 
despedida de M an olo  Cam acho com o em ­
presario de toros. E l cartel no puede ser 
m ás interesante: cuatro toros de Guada- 
lest para C arnicerito  de M álaga y  Pal- 
meño. E n  e&ta corrida, y  para atracción 
del público, vestirá  el P alm eñ o p o r úl­
tim a vez el tra je  color “ gracia  de niño 
chico”  que estrenó en M adrid.

¡ A H I  V A  E S O !

L a  otra tarde, en Barcelona, un toro 
del duque persiguió a  B ernardo hastai 
el burladero d e  m anera descompuesta. 
C arnicerito  de M álaga  pegó im suspiro 
com o para hacer saltar la  barrera, y  
cuamdo no se había repuesto del susto, 
un espectador de b arrera  le d ijo ; “ Q u é 
feo  co rre  usted, B ern ardo” . “ ¿ F e o ?  A  
lo m ejor cree usted que en esta situación 
debo im itar a P epito  R o das en la  ca- 
rre r ita ...”

I A H I V A  E S O !
, E n  .'\lmeria C agancho esperaba el ins­
tante de salir para la plaza, cuando se le 
acercó un gitan o pedigüeño: “ Joaquín, 
¿tú  crees que está ni m edio bien que yo  
m e quee sin v e  los toros?  ¡ Y o  n o  me 
pueo.queá sin ve  los to r o s !”  “ A h , pues 
yo  si— contestó Cagancho— . ¡ Y  m u y a 
gu sto !

DE T O R E ftl
;U N  B U E N  M O Z O !

L a  H o ja  O fic ia l del L unes, en  su sección taurin a de siempre, 
fu stigab a con razón a los toreros nw diocres en todas sus edicio­
nes. A h o ra , a p a rtir  del lunes últim o, se ha entregado al elogio 
disparatado, y  ríanse ustedes del ridiculo más epatante. P o r  sa­
car las cosas de quicio, afirm a desenfadadam ente que e l prim er 
novillo de C lairac fu é  “ ¡ un buen m o zo !”  ¿ U n  buen m ozo con 204 
kilos de peso? V am os, vam os, que n o  se  d ig a ..., ¡buen m ozo!

U N  C U A R T O  K I L O  D E ...  G A M B A S

O tra  vez anunció la  Enrpresa d e  M adrid en una novillada 
extraordin aria al “ torero gam b a” . E l torero gam ba, la  m ojam a 
sevillana, ¡ vaya  un ca rte lito ! Y  luego q u errá  el señor P ag és 
que va ya  gente a  los toros. B uen o, el señor P ag és q uiere y  pro­
pone. P ero  P agés propone y  don C arlos dispone. ¡ Y  así sale 
d io !  P ero  a  nosotros, plim . N o s  conform am os con un cu arto  k ilo  
de gam bas p a ra ... la cerveza. ¡ Y  viva el m arisco!

H A  S A L I D O  U N  B A R C O  C A R G A D O  D E ...

N o  sabemos de quién p artió  la broma. Ijd c ierto  e s  que se 
d ivulgó por M adrid que en e l dom icilio de im  sim pático m ata­
dor d e  toros se recibían o fe rta s  d e  tres novilleros que se necesi­
taban para com pletar una expedición con rum bo a B ogo tá. Y  a 
los dos m inutos había una cola de aspirantes e n  e l dom icilio ci­
tado com o d a r aviso a los gu ard ias de A salto. Y  hubo necesidad 
de colocar u n  cartelito  del tam año de esos que pone L lapísera 
con su “ no hay billetes” , en el que se le ía : “ H a  salido un b ar­
co cargado d e .. .”

E L  ‘ - V I V E R O ”  D E  T O R E R O S  R U E N O S

C edíam os de “ I-a U n ión  de S e v illa ” :
L a  risa va por varrios. y  en esta oca^ón hemos reído nos­

otros. E r r e  que e r re  en n uestra cruzada por los novilleros m o­
destos d e  la  t ie r r a ; fustigan do a la  E m p resa p o r e l abandono en 
que tenia a la  sem entera d e  los barrios sev illan o ; y  el tiem po vino 
a d a m o s la  razón. A  las dos novilladas que se dan de toreros 
nuevos sui^e una terna que liace que las localidades de sol se 
abarroten y  en la som bra la entrada sea m uy buena. Y  p o r aña­
didura, el público salga satisfechísim o del espectáculo y  espe­
ranzado de los diestros que tom aron parte en el feste jo . L á sti­
ma, tan sólo, que la  novillada de a yer no hubiera sido p o r la 
tarde y  con  picadores. L o s  d ied ro s  así lo m erecían, y  asi lo  de­
m ostraron con su actuación brillante.”

S E  P R O H IB E  C O G E R  C O L I L L A S

V ie n d o  (¿ to rea r?) a l to re ro -g a m b a , el ju e v e s  e n c e rr a d o , m e­
d ro so , h u y e n d o , d a n d o  c a s i c o n  la  b a r b il la  en  el s u e lo , un 
e sp e c ta d o r  d e l 2  g r itó  m a lh u m o ra d o : « ¡M an o lito  d e l P in o , 
q u e  se  p ro h íb e  c o g e r  c o lilla s ..!»

D O N  L A T I G O .

H A Y  Q U E  A B R M R S E

CUPOn REGALO N U M E R O
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E s  cosa corriente que a  lo s  autom ovi­
listas se les quede en  la  carretera  tal o 
cual pieza de recambio. L o  que no era 
cosa usual es  que de una cuadrilla en 
m archa se cayese un torero. Y  P epe A m o - 
rós, con la  prisa de irse  a A lm ería , se 
d ejó  atrás, en la  plaza de S an ta  A n a , un 
banderillero. Y  es  lo que decía e l rehile­
tero  en vuestión, cuando se  v ió  m ás solo 
que la  u n a :

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  .!

“ A y e r — leem os asom brados en un -se­
m anario que huele y  no a  ámbar— , tam ­
bién sin razón, com o a Joselito, le grita­
ron a  L u is  D íaz (M adrileñito), p o r eso, 
porque es de M a d rid ...”

¡Q u é  gan as de decir ton terías! N i a 
M adrileñ ito  le gritaro n  de esa form a el 
dom ingo, ni M adrileñito tiene enfrente 
a l público.

C ie rta s  id io te c e s  a  ta n to  la  lin e a , so lo  
s irv e n  p a r a  grita r;

; H A Y  Q U E  A B R I G A R S E

Com puesto y  sin novia. A s í se quedó 
el am igo P ololo  el otro  día. T a n to  o fre ­
cerle y  ta^nto invitarle para q u e fu era  a 
C iudad R eal a v e r  torear ai chico del A n ­
daluz, y  todavía está esperando el intré­
pido Ju lio  la  certeza de la  invitación.

Y  es que P ololo  no se había dado 
cuenta que tener un am igo torero  es lo 
m ism o que ser dueño de un d u ro  falso.

P o r  eso nosotros, cuando los escucha­
mos ciertas prom esas, sin podernos con­
tener, exclam am os:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  . !

¿D ó n d e iría  la  otra noche O ro zco  con 
E l Soldado del brazo por la  calle de V e n ­
tura de la  V e g a ?

A  nosotros nos chocó que d o n  M anuel 
Palop , que los seguía, exclam ara a l ve r­
los en tan anim ado coloqu io:

/ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E . . . !

La, otra noche vim os por la caJle de 
A lc a lá  a l e x  m arqués del B ocadillo  y  su 
satélite de busca y  captura de un pica­
dor para  el N iño del B arrio.

C uando nos enteram os de las condicio­
nes personales que querían, sin podernos 
contener, exclam am os;

,’ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E  I
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Gasa Pololo i
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< ^ ' c - P  h / A  /\/ y  Una corrida de toros 
1  en honor de Felipe V

Cuando e( in iau sto  monarca 

C arlos I I  nombró hered«ro del 
trono a l duque de A n jo u , fu é  re­

conocido y  jurad o rey  de España 
con e l nombre de F elip e V , acal>- 
bando en él ¡a dinastía de la  casa 

de A u stria  y  empezando la  de los 

B ortones.
E sto  lo  sabe cualquiera, dirán 

ustedes, y con razó n ; pero lo  que 

no saben seguram ente es los fe s­
te jos que se celebraron en  B ayo­

na al paso del nuevo rey  de E s ­
paña, y, como la más importante, 
fué una corrida de toro, por eso 
me voy a  ocupar de esta última, 
para curiosidad de m is lectores.

Acom pañaron al rey  en este v ia ­
je  sus dos hermanitos, los duqxKS 

de B orgoña y  de B erry , los que 
para no tener miedo, sin duda, se 
trajeron  un séquito de 2.000 perso­
nas, 3.000 caballos, 150 carrozas 

y  un crecido núm ero de calesas y 
demás vehículos de transporte.

E l duque d 'H arcourt, por e v i­
tarse compromisos, dió esquinazo, 

y  se vino a  M adrid, diciendo antes

a  los bayoneses que recibiesen a 
todo tren  a l nuevo rey.

S e  dieron las órdenes oportu­
nas, y  los regidores y  consejeros 

de B ayona, m uy satisfechos y  con­
tentos, escribieron a l duque de 

Granunont la  siguiente carta: 
“ Fundamos nuestra esperanza 

en la  corrida de foros y  en el ágil 

va lo r de los toreadores españoles, 

esperando que la  novedad del es­
pectáculo encontrará a lgú n  favor 

en el placer d e  los principes. H a y  
que pensar, monseñor, que esos 

toros que han vivido en  las monta­

ñas de N a va rra  y  C astilla , y  que 
han sido los protectores y  los pa­
dres de un pueblo infinito de su 
especie, no degenerarán de su ta­

lento natural para defenderse bien 
a  la  v ista  de su nuevo rey y  de 

una parte de su corte. E l m erca­
der español que se  ha encarga­
do de enviarlos creyóque era  eíen- 

cial p a ra  la  cerem onia m andar­
nos tam bién sus nom bres, sus cua­

lidades y  sus em pleos.”
¡V a y a  originalidad la  del se­

ñ or que escrib ié  la  catar I E so  

del talento natural de los cornú- 
pedos, lo  de sus cualidades y  em­

pleo y  lo  del acto  de am or pro­

pio de defenderse bien para  ha­
cer buen papel ante el soberano... 

la  verdad, que no se 3e  ocu rre  a 
cualquiera.

L a  corrida n o estaba señalada 
a  p lazo f ijo  porque en B ayona 

llueve mucho, y  había que apro­
vechar una ocasión oportuna. E s­

ta se presentó e í  17 de enero dej 
1701. A sí, pues, después de cele­
brar lacom ida, la s personas rea­

les se  trasladaron a  la  plaza 
Grammont, preparada a l efecto, 

instalándose en el edificio de la 
Aduana.

D icen los documentos de la  épo­
ca. “ Ciertam ente fué un espectá­
culo que parecía m uy de su gus­
to, vien do esta gran  multitud co ­

locada sobre anfiteatros, que fo r­
maban una decoración m uy nue­

va  y  que se aumento con la  que 
oomponian más de 2,000 perso­
nas que por ver la corrida, se ha­

bían encaram ado sobre los másti­
les, verjas, cofas y  jarcias de 15 
o 20 buques que no estaban sepa­

rados de la dicha p laza más que 

por el espesor del parapeto.” 
■‘ H abiendo entrado S . M . y  

nuestros señores los príncipes, las 
trompetas se  hicieron o ír  de nue­
v o  como para dar señal de co­

m enzar la corrida. E n  seguida en­
traron por e l lado opuesto a l que 

estaban los m agistrados, varios 
hom bres vestidos con coleto, chu­

pa de seda p or encima y  medias 
ro ja s ; saludaron a  S . M . y  le 
presentaron tres m uías engancha­

das en  un balancín ; éstas eran 

conducidas por otras dos, y  te­
nían cintas azules, am arillas y  en­
cam adas en laacbeza. S e  le s  hizo 

dar, a  gran  galope, la vuelta  a  la 
p laza, y  se re tiraro n ; en  seguida 

los toreadores, que habían apa­
recido antes y  que debían com ba­

tir  con los toros, se prostergaron 
a diez pasos de la puerta, arm a­

dos de dos pequeños dardos ca­
da uno, adornados de una bande­

rola de tafetán, color oro. E l com­

bate fué m iíy diestro, lo mismo 
en los diez toros que salieron uno 

después de to ro ( naturalmente, mi 
querido narador, s o  iban a  salir 
los diez a  una vez), y  que fueron 

muertos de diferentes m aneras y  

ninguna buena; pero p or k» ge ­
neral, eso, sí ; siem pre a  la  ú lti­
ma, y  en segniida las engandia- 

ban a l balancín de las tres muías. 
Luego, l í o  soldados d« la  guarni­

ción se apoderaban de ellos y  ca­
da uno se llevaba su p arte .”

E sta ' fiesta n o gustó a l primer 
Borbón, y  lo prueba e l que, a l pre­

guntarle si quería que se  repitie­
se a l día sigtíiente, d ijo :  “ M er­

ci, j ’ en a i asez de com es.
Felipe V  fi:é  tin enem igo de­

clarado de nuestro e.«pectácuIo fa ­
vorito, e l cual trató  de derribarlo, 
sustituyéndole por otros del a gra ­

do d e  los franceses, pero lo» es­
pañoles no tragaron  e l  paquete, 

siendo esta la  causa de la  gran  
transform ación que desde enton­

ces su frió  la  fiesta .— DONTarando.

L O S  A M I G O S  D E L  T O R O  O  L A  P A R T E  S A N A  D E  L A  A F I C I Ó N

CAPITULO XX.,

¡V iv a  er to ro  , y  na má 
q u e €r to ro ! ¿ N o  disen 
que la  fiesta  e  b á rb a ra ?  
P o  v am o  a  to m a rla  ta r  
com o debe se.

III

Y  a h o ra , a n te  de base 
la  m a rch a  so b re  S ev illa , 
v o y  a  desirle  a  ustedes 
lo m e jó  del R eglam en to

OsELJTO.— B u en o , m e  v o y . q u e b a y  y z  m u ­
c h a  ge n te  aqui y  ten go  y o  q u e  basé.

IV

i Proh ibición  areo lu ta  
d e r  q u ite ! ¡ j E r  to ro  que 
c o ja  a r  to re to  pa  é, que 
b a sia n te  h a  corrío  p a  co ­
g e r lo ! '

D ib u jo s  y  te x to  de .\ndrca Martmcx de León.

(E l ge n tío  rom p e en 
u n a  clam oro sa  ovació n  en 
hon or de O selito , y  co ­
g ien d o  en tr iu n fo  a l p re ­
sid e n te  d e  la  Sociedad 
L o s A m igos del T o ro  o 
L a  p a rte  san a d e  la  A fi­
ción , en tran  d e  esta  fo r­
m a  con  él en  S evilla .)

¡Q u e d a  con stitu id a  la 
Socied ad  !

( l i n a i .)

Ayuntamiento de Madrid
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es un tororilo alegro y
de esos que eiiscgiiida
a lus aricioiiiKlos, Sus uclua-G a v e ta n o  P a lo m in o ,  J e  M é jic o

«•iones en las  p lazas de Tetuán y  Francia, han constiluído para  el joven  novillero mejicano oíros tantos éxitos, porque en di­
chas actuaciones ha derr<»chado Cayetano Palom ino al arte de Gaona y el va lo r  de Silveti. Pronto le ap laud irem os en Madrid, 
pues ku apoderado don Koinsin Merehán. el boticario que m ás sabe  de toros en  el mundo, ha conseguido que don Eduardo Pa-  
(jés le tirmc va r ia s  fechas para su  Palomino niejiean<» y  sea visitado en su nueAO domicilio de la calle  dcl l'spiritu Santo. 39.Ayuntamiento de Madrid




